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DISCURSO DEL DIPUTADO LUIS MANUEL ROJAS, PRESIDENTE DEL CONGRESO 

CONSTITUYENTE DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS.

“Ciudadano Primer Jefe:

“Me es altamente satisfactorio haceros entrega en estos momentos de la nueva Constitución 

de 1857, reformada en esta ciudad, y que el Congreso Constituyente, que tengo la honra de presidir, 

ha sancionado después de largos, intensos y concienzudos debates.

“De importancia extraordinaria fue, sin duda alguna, el contingente que para tan grande empresa 

trajo usted en su mensaje de 1º. de diciembre y en el proyecto de reformas que con él tuvo usted a 

bien someter al estudio de esta honorable Asamblea; y por todos los términos en que las reformas 

de la antigua Constitución de los Estados Unidos Mexicanos se han hecho, se viene en conocimiento 

de que todas las ideas fundamentales aportadas por usted, como el fruto de su personal, amplia y 

madura experiencia, inclusive las que informaron los proyectos y leyes de Veracruz, sobre la cuestión 

agraria y obrera, han sido completamente aceptados por la Representación Nacional.

“Si en algunos puntos se ha ido un poco más allá de lo que vuestra sabiduría había indicado como 

un término medio, justo y prudente de las encontradas tendencias nacionales, el calor de la juventud, 

que ha seguido la gloriosa bandera enarbolada por usted en Guadalupe, su entusiasmo revolucionario 

después de la lucha, y su natural afán de romper los viejos moldes sociales, reaccionando así contra 

inveterados vicios del pasado, explican suficientemente los verdaderos motivos habidos en el seno 

de esta Asamblea, para apartarse en algo de la senda serena y perfectamente justificada que usted 

nos había trazado, no obstante que por otra parte, en la gran mayoría de los señores diputados al 

Constituyente de Querétaro, hay y ha habido siempre el sentimiento de su comunidad de ideas y 

aspiraciones en favor del pueblo mexicano, ideas y aspiraciones de que usted es justamente la más 

alta personificación, como el jefe supremo de la revolución constitucionalista.
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“De cualquier manera que se piense, es claro que la obra legislativa que surge de este Congreso, 

como el fruto admirable de la gran revolución constitucionalista, había de caracterizarse por su 

tendencia a buscar nuevos horizontes y a desentenderse de los conceptos consagrados de antaño, 

en bien de las clases populares que forman la mayoría de la población mexicana, que ha sido 

tradicionalmente desheredadas y oprimidas.

“Pero, si hemos cometido algún error en la ejecución de esa obra grandiosa, a que con tanto 

empeño y cariño nos hemos consagrados todos los miembros de este Congreso Constituyente, o si 

en algo hubo exceso o defecto de que pueda hacérsenos responsables de pronto por los intereses 

lastimados o por las opiniones reinantes contradichas, la historia, siempre justiciera, nos absolverá de 

todo cargo, en vista de la nobleza de nuestras miras en favor de los desvalidos y de la sinceridad de 

nuestras convicciones sobre los grandes problemas sociales, pues en todo nos ha guiado la idea de 

hacer grande y feliz a la República Mexicana.

“En nombre, pues, de este Congreso Constituyente, que será ilustre en la historia mexicana, 

me cabe el honor de poner en vuestras manos la nueva ley suprema de esta tierra, dando a usted, la 

seguridad de que todos nosotros de hoy en más, dondequiera que nos encontremos y cualesquiera 

que sean las circunstancias, seremos sus más celosos defensores, estando dispuestos a cumplirla y 

respetarla como el emblema sagrado a cuyas sombras gozará mañana de libertad, de paz y bienestar 

el pueblo mexicano.”


